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PERSONAJES 


Alberto 
Matilde 
Doña  Juana 


Doña  Josefa 

Isabel 

Ruperta 


ÉPOCA  MODERNA 

LA  ESCENA  EN  MADRID 

Por  derecha  é  izquierda  entiéndanse  las  del  espectador. 


Esta  obra  f  s  propiedad  de  su  autor  y  se  administra  por  la  Sociedad 

de  Autores  Españole?. 


ACTO  ÚNICO 


La  escen*  lepresenta  un  despacho  de  Abogado.  A  la  derewlia,  puerta  que  dáá 
ias  habitaciones  interiores.  En  el  fondo,  puerta  de  entrada,  a  la  Izquierda 
en  segundo  término  balcón  á  la  calle,  y  en  primer  término  una  chimenea. 
Mesa  bureau  y  sillón  antiguo  próximos  del  balcón.  Cerca  de  la  chimenea  una 
butaea.  En  los  testeros  de  la  entrada  dos  estantes  con  libros.  Sillas  y  demás 
accesor.os. 

ESCENA  PRIMERA 

1  '  \  . 

ALBERTO  sólo,  sentado  en  la  butaea,  examinando  cartas,  leyendo 
sus  primeras  frases,  y  arrojando  aquellas  al  fuego. 

Alber.  «¡Querido  Alberto!»,  á  la  hoguera; 
esta  fué  de  aquella  Inés 
que  me  amó  tan  solo  un  mes. 

«Alberto  amado»;  esta  era 
de  Julia,  chica  ideal, 
belleza  de  griego  estilo, 
hermosa  Venus  de  Milo 
con  vestido  de  percal. 

«ingrato»,  carta  de  celos 
que  Jacinta  me  escribía; 
de  su  boda  al  otro  día 
diéronme  unos  caramelos. 

«Pichón»,  epístola  tierna 

de  la  romántica  Rosa; 

era  una  chica  preciosa, 

una  Eloísa  moderna, 

espiritual  y  artista, 

que,  al  verme  en  casarme  tardo, 
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eligió  por  Abelardo 
á  un  joven  comisionista, 

(Coje  todas  las  restantes  y  las  echa  en  la  chimenea.  J 

¡Ardan  todas  en  montón 
con  su  falacia  y  su  embrollo! 

(Encuentra  un  paquetito  de  otras  con  una  cinta  color  rosa,  en 
un  cajón  de  la  mesa  bureau-) 

Mas  ¿estas  cartas  en  rollo? 
ya  caigo;  de  Isabel  son, 

Pobre  Isabel,  tu  has  pagado 
lo  que  otras  conmigo  han  sido; 
todas  diéronme  al  olvido, 
y  en  tí  sola  me  he  vengado. 

(Contemplando  el  paquete  con  deleite.) 

ESCENA  II 


DICHO  y  RUPERTA  que  trae  el  servieio  de  cafa. 

Ruper.  Buenos  días...  el  café. 

(Lo  deja  sobre  la  mesa.) 

Alber.  Hola,  Ruperta,  tráelo. 

¿La  señorita  salió? 

Ruper.  Si  señor  á  misa  fué 

con  doña  Juana  (Tosiendo.)  ¡Me  atranco! 
esús,  señor,  cuanto  humo. 

Alber.  Calla  chica  sí  es  que  fumo 
cigarrillos  del  estanco. 

Ruper.  (Yéndose.)  Llame  usted  cuando  concluya. 
Alber.  Bueno. 

ESCENA  III 

ALBERTO 

Alber.  Sí,  huele  á  tizón. 

Abriremos  el  balcón 
que  este  denso  vapor  huya. 

(Lo  abre.  )  Dá  tanto  tufo  el  papel 
quemado,  que  no  conviene 
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noten...  Qué  airecito  viene... 

(Sentándose  y  tomando  café.) 

¿Estaba?  Con  Isabel. 

Justamente;  y  desde  luego 
me  porté  como  un  menguado. 
Perdón,  arcángel  amado; 
nó,  cartas,  no  iréis  al  fuego. 
Recordáis  una  profunda 
pasión  á  la  mente  mía; 
no  es  bien  que  con  la  falsía 

de  las  otras  os  confunda. 

...  v 

Me  impongo  la  penitencia 
de  ver  en  vuestros  renglones 
las  mudas  acusaciones 
de  la  voz  de  mi  conciencia. 
Después  de  todo,  no  hay  miedo, 
por  Matilde,  de  guardarlos; 
empiezan...  «Querido  Carlos...» 
¿Quién  descubrirá  el  enredo? 
¡Carlos!  fué  gran  precaución 
mi  propio  nombre  no  dar. 

Vaya  usted  á  averiguar... 

Nada,  cartas  al  cajón. 

(Pausa.) 

Por  la  realidad  vencido, 
soy  para  vosotras  muerto. 
Ahora,  mi  bufete  abierto, 
mi  mujercita,  mi  nido; 
la  paz  que  todo  lo  alegra 
y  hace  la  choza  palacio; 
mucha  dicha  en  poco  espacio; 
ni  una  nube...  ¡sí!  ¡mi  suegra! 
y  un  deseo  que  en  el  ocio, 
sobre  todos  surge  vivo: 
ser  Abogado  en  activo, 
tener  el  primer  negocio, 

Dios  mió  ¡cuánto  lo  anhelo! 
aunque  lo  cobre  barato, 
me  vá  á  parecer  tan  grato; 
mandádmelo,  justo  cielo! 
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Cada  vez  que  de  la  puerta 
la  campanilla  se  siente 
pienso  en  el  primer  cliente... 

(Suena  la  campanilla.) 

Ese  es  sin  duda.  ¡Ruperta! 

(Se  levanta  Alberto  y  mira  por  la  puerta  del  foro.) 

abre...  ya  se  acerca  aquí; 
no  me  engañé,  ya  era  hora; 
y  es  una  grave  señora... 

ESCENA  IV 

DICHO,  DOÑA  JUANA,  entrando  primero  y  alzándose 
la  mantilla,  y  después  MATILDE. 

Alber.  (Retrocediendo.)  ¡Bah!  mi  suegra...  me  lucí. 

Da  Juana  Hijo  querido.... 

Alber.  (á  doña  juana  )  ¿Qué  tal? 

(á  Matilde.)  Adiós,  pimpollo,  un  abrazo. 
MAT1L.  Uno  y  cien...  (Se  abrazan.) 

Da  Juana  (contemplándolos.)  ¡Qué  dulce  lazo 
es  el  lazo  conyugal! 

¿Qué  hacías?  * 

Vine  al  bufete 
temprano,  porqne  barrunto 
que  hoy  me  caerá  algún  asunto. 

Tome  el  café... 

(Doña  Juana  empieza  á  quitársela  mantilla.) 

No  te  inquiete 
el  no  tenerlos  ahora; 

¿no  somos  ricos  demás? 

¿pues  por  qué  ambicionas  más? 

La  ambición  no  me  devora; 
solo  fama  es  lo  que  ansio: 
soy  vanidoso,  soy  hombre, 
y  quiero  alcanzar  renombre 
por  tí,  para  tí,  bien  mío. 

¡Ah  tontuelo! 

Da  Juana  (  Siguiendo  en  su  faena.) 

(á  Alberto.)  ¡Casquivano! 


Matil. 

Alber. 


Matil. 


Alber. 


Matil. 
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Alber.  (á  doña  juana. (  No  lo  dirá  usted  después, 

Da  Juana  Con  esas  llevas  ya  un  mes 
de  Abogado  de  secano. 

Matil.  Mamá... 

Alber.  (á  doña  juana.)  Tiene  usted  razón; 
es  que  el  que  empieza  á  abogar 
se  parece  al  militar 
que  ingresa  en  un  batallón. 

Entra  en  él,  aprestos  halla 
belicosos  por  doquier, 
y  pasa  un  mes  sin  oler 
el  humo  de  la  batalla; 
mas  pronto  toma  otro  giro 
la  cosa,  y  surge  un  motín; 
sueua  el  agudo  clarín, 
se  dispara  el  primer  tiro, 
y  empezando  á  dar  sablazos 
la  gloria  que  busca  alcanza, 
sino  cortan  su  pujanza 
bayonetas  ó  balazos. 

Así  yo  á  la  fama  aspiro 
y  á  ella  me  apresto  en  e!  ocío: 
que  caiga  el  primer  negocio, 
que  ese  será  el  primer  tiro. 

Da  [UANA  (Dtjando  su  mantila.  abanico  y  guantes  en  la  silla.) 

Palabras... 

Alber.  (Reparándolo)  Más  por  favor, 
mamá... 

Dn Juana  ¿Qué? 

Alber.  Que  sin  empacho 

van  ustedes  sin  despacho 
á  trocar  en  tocador. 

Matil.  Dispénsanos,  maridito, 

Da  Juana  Dejemos  limpia  la  silla  (Quitando  todo) 

(Á  doña  Juana.) 

Matii  .  Toma  también  mi  mantilla. 

Da  Juana  Jesús  ¡qué  jurisperito! 

(Vase  doña  Juana  con  las  mantillas  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 

ALBERTO  y  MATILDE 


Alber. 

Matil. 

Alber. 


Matil. 

Alber. 


Matil. 

Alber. 


Matil. 

Alber. 

Matil. 


Alber. 

Matil. 


Alber. 


Siéntate  aquh  (Acercándole  una  3iUa.) 

(sentándose.)  Ya  me  siento. 

(ídem.)  ¿Sabes  chica  que  estás  bella? 
¿sabes  que  eres  una  estrella, 
bajada  del  firmamento? 

¡Qué  cosas  tienes! 

Lo  digo 

y  fto  es  por  lisonja  vana; 

¿qué  estrella  de  la  mañana 
se  comparará  contigo? 

(con  mismo  )  ¿Me  quieres? 

(Enternecido.)  ¿Pues  no  lo  Sabes? 

¡qué  pregunta  tan  ociosa! 

¿Preguntas  si  hay  en  la  rosa 
perfume,  ó  canto  en  las  aves; 
si  el  mar  inmenso  es  profundo, 
si  el  ascua  encendida  abrasa, 
si  el  sol  por  el  cielo  pasa, 
si  hay  luz  y  vida  en  el  mundo? 

¿Pues  por  qué  entonces  me  has  hecho 
pregunta  tan  inocente, 
si  es  más  que  aquello  evidente 
que  te  idolatra  mi  pecho? 

(La  estrecha.) 

Porque  me  agrada  escuchar... 

¿Lo  dudaste? 

No  lo  creas; 
más  suelen  ciertas  ideas 
á  veces  mi  fé  turbar. 

¿Ideas?  (con  dulzura.) 

Sí,  muy  impías; 
nacidas  de  mi  cariño. 

¡Como  el  amor  es  un  niño, 
tiene  tantas  niñerías! 

(Con  extrañeza.)  Explícate. 


Matil. 

Alber. 

Matil. 


Aller. 

Matil. 


Alber. 

Matil. 

Alber, 


Matil. 


Alber. 

Matil, 

Alber. 
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¿No  te  enfadas? 

No  me  enfado. 

Pues  escucha. 

Sé  que  tu  pasión  es  mucha, 
que  con  tu  amor  me  anonadas; 
que  el  presente  y  el  futuro, 
de  tu  vida,  todo  es  mío; 
pero  pie  queda  un  vacío, 
un  espacio,  un  lago  oscuro; 
algo  negro  y  no  explorado 
que  ante  el  alma  crece  y  crece, 
que  á  mi  no  me  pertenece 
y  que  es  tuyo...  ¡tu  pasado! 

¿Qué  quieres  decir? 

Que  pienso 
que  no  eres  mío  del  todo; 
que  á  aceptar  no  me  acomodo 
que  exista  ese  espacio  inmenso, 
ese  pasado  en  tu  vida, 
que  de  otra  tal  vez  ha  sido; 
de  otra,  á  quien  habrás  querido. 

(Rodeando  su  cintura.) 

¡Qué  candorosa  salida! 

(Con  zalamería  ¿No  eS  aSÍ? 

Matilde  amada, 
eso  es  soñar  solamente; 
la  vida  es  vida...  presente: 
lo  pasado  es  polvo,  nada; 
y  si  presente  y  futuro 
todo  te  lo  he  consagrado; 

¿qué  te  importa  lo  pasado, 
que  es  ceniza  y  polvo  oscuro? 
No  lo  sé...  no  será  cuerdo; 
más  ello  me  martiriza... 

|ura  que  entre  esa  ceniza 
no  guardas  vivo  un  recuerdo. 

Lo  juro. 

Que  á  otra  tu  amor 
no  diste. 

Te  lo  aseguro. 
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Nó,  júramelo. 

Lo  juro. 

Gracias  mil. 

(Aparte.)  Perdón,  Señor. 

ESCENA  VI 

\  ... 

DICHOS  y  DOÑA  JUANA 

Da  Juana  ¿En  dulce  coloquio? 

Matil.  Si. 

Da  Juana  ¿Cual  era  el  tema? 

Alber.  El  amor. 

Matil.  (á  dona  juana.)  ¿Verdad  que  era  seductor? 

Da  Juana  Bien  que  me  ha  gustado  á  mí. 

Alber.  Abrigaba  unos  recelos... 

Matil.  Calla... 

Da  Juana  Sí,  sino  hace  falta 
que  lo  diga;  lo  que  salta 
donde  hay  amor,  son  los  celos. 

Matil,  Pues  bien,  le  expuse  una  duda, 
pero  ha  sido  una  quimera. 

Da  Juana  A  ver  y  ¿qué  duda  era? 

Alber.  (A  doña  juana.)  Se  reirá  usted;  es  aguda. 
Matilde,  de  mi  cariño 
presente  y  futuro,  fija, 
allá  en  su  poder  cobija 
un  vago  temor  de  niño: 
que  á  otra  mujer  habré  amado, 
antes  de  adorarla  ardiente; 
que,  aunque  es  suyo  mi  presente, 
no  fué  suyo  mi  pasado. 

Da  Juana  (á  Matilde.)  ¿Y  qué  dijo  tu  marido? 

Matil.  Que  era  una  duda  importuna; 
que  jamás  amó  á  ninguna 
más  que  á  mí. 

Da  Juana  Pues  ha  mentido. 

Matil.  ¡Qué! 

Alber.  (Aparte.)  ¿Sí  sabrá...? 

Da  Juana  ¡La  rutina! 


Matil. 

Alber. 

Matil. 

Alber. 
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Alber.  (Aparte.)  Gran  Dios,  si  estará  enterada. 

Matil.  ¡Si  lo  juró! 

Da  Juana  Nada,  nada, 

te  engañó  como  á  una  china. 

Alber.  Pero  ¿por  qué  esa  evidencia 
abriga  usted? 

Da  Juana  No  te  asombres, 

es  que  conozco  á  los  hombres; 
que  tengo  mucha  experiencia. 

Matil.  Eres  mamá  asar  injusta; 

¿por  qué  ha  d$  engañarme,  Alberto? 

Da  Juana  Tú,  niña,  tomas  por  cierto 
siempre  lo  que  más  teígusta, 
más  la  verdad  es  muy  negra; 
no  lo  olvides  hija  mía, 
tiene  la  cara  de  arpía! 

Alber.  (Aparte.)  Mejor  dicho  está  de  suegra. 

Da  Juana  No  hay  recatado  marido 

que  á  otra  mujer  no  haya  amado; 
en  este  mundo  malvado, 
todos,  todos  la  han  corrido. 

Matil.  ¿Qué  dices  Alberto,  ahora? 

Alber.  Que  hay  excepciones. 

Da  Juana  ¿Y  tú 

entre  ellas? 

Alber.  (Aparte  a  dona  juana.)  Por  Belcebú, 

¡no  sea  ustad  suegra,  señora! 

Da  Juana  Callemos. 

Alber.  (Aparte  á  dona  Juana.)  Sí,  por  favor. 

Matil.  (á  Alberto,)  ¿No  me  engañaste? 

Alber.  ¡Tontillaí 

(Se  oye  ¡a  campanilla.) 

(A  doña  juana,)  Oye  usted,  ia  campanilla 
¡un  cliente! 

Matil.  (Asomándose  y  volviendo.)  El  aguador 

Da  Juana  Quedó  tu  esperanza  aguada 
otra  vez. 

Matil.  Pues  yo,  respiro. 

Alber.  Ya  sonará  el  primer  tiro. 

Da  Juana  Con  la  pólvora  mojada. 
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Alber.  Veremos  á  la  tercera. 

(Poniendo  atención.) 

De  pasos  oigo  el  rumor... 

Da  Juana  Vaya;  será  el  aguador 
que  bajará  la  escalera. 

MáTíL.  (Escuchando) 

Nó.  (suena  la  campanil*.)  Llaman  de  nuevo  ahora. 
Alber.  Apuesto  á  que  es  un  cliente; 

cien  duros  ván  contra  veinte. 

ESCENA  |ÍII 

DICHOS  y  RUPERTA 

f  ‘  ,  )  .  ...  ^ 

Ruper.  Don  Alberto,  una  señora, 

Alber.  ¿Lo  ven  ustedes?  ya  cesa 
mi  ociosidad;  di  que  pase. 

(Á  Matilde.)  ¡Adiós! 

Matil.  Ojalá  acertase. 

Da  Juana  ¿Qué  señora  será  esa? 

(Vanse  por  la  derecho  doña  Juana  y  Matilde  y  cierran  la  puerta*) 

ESCENA  VIII 

ALBERTO  y  DOÑA  JOSEFA  que  llej¿acon  traje 

trrumacado  y  llena  de  aceites. 


Da  JOSEF.  (En  el  umbral  .)  ¿Don  Alberto  del  Romero? 

Alber.  (Yendo  hicía  eiia.)  Servidor. 

Da  Josef.  (Entrando,)  Muy  señor  mío. 

Alber.  Siéntese.  (Aparte.)  Extraño  atavío. 

Da  Joséf.  (ssntándose.)  Gracias;  consultarle  quiero. 

ALBER.  (Ocupando  la  butaca.) 

Puede  usté  empezar.  (Ap.  sacando  ei  reloj) ¿Qué  hora? 

D*  jOSEF.  (Mirando  en  derredor  con  desconfianza.) 

Como  es  un  caso  muy  grave, 
y  usted  lo  que  importa  sabe 
el  honor  á  una  señora, 
quisiera  hablarle  en  secreto. 
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Alber.  Descuide  usté,  (se  levanta  y  vá  á  cerrar  la  puerta  úntca 
que  quedó  abierta  6  sea  la  del  foro.) 

Da  Josef.  Eso  me  agrada. 

Alber.  (cerrándola)  Ya  está  la  puerta  cerrada; 
habrá  sigilo  completo. 

Da  Josef.  (con  afectación.) 

Sí,  de  desdicha  tan  negra 
sólo  usted  se  ha  de  enterar! 

Alber.  (Aparte,)  Si  no  se  han  puesto  á  escuchar 
mi  mujercita  y  mi  suegra. 

D.a  Josef.  ¿Qué  dice  usted? 

Alber.  Que  ya  escucho. 

Da  JOSEF.  (Acercándose.) 

Pues  vá  usté  á  saber  el  caso; 

pero  le  diré  de  paso, 

que  he  sufrido  mucho,  mucho! 

ALBER.  (Con  impaciencia.  )  Bien;  adelante. 

D°  Josef.  Yo  soy 

nacida  de  noble  cuna. 

Alber.  (Aparte.)  Litigará  una  fortuna... 

Bueno  ¿y  qué? 

Da Josef.  Pues,  á  ello  voy. 

Mis  padres  honrados  fueron, 
nosotras  todas  honradas: 
somos  seis  hijas  casadas. 

Alber.  Seis;  (Aparte  )  buena  campaña  hicieron. 

D;i  Josef.  Si  señor,  y  nuestras  bodas 
son  títulos  muy  cumplidos. 

Alber.  (con  soma.)  ¿Y  viven  los  seis  maridos? 

Da  [osef.  Sí  jdivorciados  de  todas! 

Son  tan  infames  los  hombres 
que  de  su  sexo  reniego; 
son  tan... 

Alber.  Señora,  le  ruego 

que  no  les  ponga  más  nombres. 

Da  Josef.  Dispense  usted,  no  notaba 
cuando  hablaba  de  tal  suerte 
que  era  usted  del  sexo  fuerte5 

Alber.  Señora...  ¿pues  qué  pensaba? 

Da  Josef.  Pensé  que  era  mi  ángel  bueno. 
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mi  defensor,  mi  Letrado. 

Alber.  ¿Y  usted  cree  que  un  Abogado 
es  del  género  epiceno? 

Da  Josef.  No  fue  mi  intención... 

Alber.  Me  basta: 

siga  usté  el  relato  ahora. 

(Mirando  el  reloj.) 

Ya  lleva  un  cuarto  de  hora. 

Da  Josef.  ¿Le  hablaba  á  usted...? 

Alber.  De  su  casta. 

Da  Josef.  Perdone  mi  impertinencia; 
he  empezado  por  ahí, 
más  lo  que  me  trajo  aquí 
fué  solo  mi  descendencia . 

Alber.  Explique  ese  caso  oscuro. 

D°  Josef.  ¿Tiene  usted  prisa? 

Alber.  Ninguna; 

siga,  que  no  me  importuna. 

(Mirando  el  reloj.) 

(Aparte-)  Cada  minuto,  es  un  duro. 
Da  Josef.  Pues  oiga;  de  mi  consorcio 
sólo  una  hija  he  tenido; 
la  tuve  aí  año  cumplido 
de  fallarse  mi  divorcio; 
y  esa  hija,  cándida  y  bella, 
fresco  capullo  de  rosa, 
nació  para  ser  hermosa 
pero  con  fatal  estrella. 

Alber.  ¿Cuál  su  desventura  ha  sido? 

Da  Josef.  Primero  sn  infame  padre, 
separado  de  su  madre, 
no  le  otorgó  su  apellido. 

Después,  ya  mayor  mi  ejemplo 
no  tomó  ni  mis  lecciones; 
la  aburrían  los  sermones, 
no  le  gustaba  ir  al  templo; 
y  cual  venenoso  jugo 
se  chupaba,  á  grandes  sumas, 
libros  prohibidos  de  Dumas, 
y  de  un  tal  Víctor  Besugo. 
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Alber. 
Da  (OSEE. 


Hugo  será. 

Poco  importa; 
ell©  es  que,  al  cabo,  pasó 
lo  que  me  esperaba  yo, 
á  la  larga,  ó  á  la  corta. 

Le  salió  un  novio  á  la  niña, 
un  danzante,  un  pisaverde: 
él  finge  que  el  juicio  pierde 
por  ella;  así  la  encariña, 
en  sus  redes  la  aprisiona, 
y  con  astucia  y  con  maña, 
me  la  seduce  y  engaña 

(Sollozando.) 


y  por  fin  me  la  abandona. 
Alber.  jHabrase  visto  osadía! 

¿y  usted  no  notaba? 

Da  Josef.  Nó. 


(Limpiándose  las  lágrimas.) 

¡Ah!  ¡si  hubiera  estado  yo! 
mas  fué  casa  de  su  tía. 

Alber.  ¿Cómo? 

Da  Josef.  Iba  mi  niña  allí 

y  él  allí  alcanzóla  á  ver. 

Alber.  ¿Y  usted  no  llegó  á  saber? 

Da  Josef.  No  señor,  nunca  le  vi. 

Alli  estableció  el  asedio, 
realizando  sus  traiciones. 

Alber.  (Aparte.)  Siempre  hay  en  estas  cuestiones 
una  tia  de  por  medio. 

Da  JOSEF.  (Sollozando  de  nuevo.) 

Quiero  aquí  que  usted  me  diga 
qué  acción  deberé  entablar. 

Si  esto  así  se  ha  de  quedar, 
ó  el  hecho  la  ley  castiga. 

ALBER.  (Pensativo.) 

A  tantas  cuestiones  juntas 
daré  solución  muy  presta, 
si  antes  usted  me  contesta 
unas  sencillas  preguntas. 

Da  Josef.  Sí  señor. 
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Alber.  ¿Cuanto  del  caso 

hará? 

D*  foSEF.  Un  año,  no  estoy  fija. 

Alber.  ¿Qué  edad  tendría  su  hija? 

Da  Josef.  Veintitros  años,  si  acaso. 

Alber.  Saber  de  cierto  es  preciso 
este  punto  imprescindible: 
la  ley  estima  punible, 
con  su  precepto  conciso, 
el  hecho,  si  á  los  engaños 
que  usted  cuenta,  se  agregara 
que  la  joven  no  llegara 
á  tener  veintitrés  años. 

Da  Josef.  (Alterada.)  ¿Pero,  qué  ley  esa  es 
cuyos  criterios  son  dos? 

Si  pena  á  los  veintidós, 

¿por  qué  no  á  los  veintitrés? 

Alber.  (persuasivo.) 

Estos  son,  señora  mía, 
problemas  de  fondo  grave: 
ante  la  ley  ¿usted  sabe, 
qué  es,  no  un  año,  un  solo  día? 
Por  un  día,  no  se  asombre, 
lo  de  usted  ya  de  otro  es; 
lo  malo,  es  bueno  después; 
se  mata,  ó  se  salva  á  un  hombre; 
y  en  este  caso,  igualmente, 
según  la  ley  lo  ha  prescrito, 
lo  que  ayer  era  un  delito, 
es  hoy  un  acto  inocente. 

Da  Josef.  Yo  no  entiendo  y  no  discuto; 
mas  me  parece  un  horror. 

Alber.  Lo  quiso  el  Legislador. 

Da  Josef.  Ese  señor  será  un  bruto. 

Alber.  Señora,  tenga  usté  en  cuenta 

que  hay  engaño  en  ciertos  años. 
¿Puede  quejarse  de  engaños 
una  mujer  de  cuarenta? 

Nó,  pues  lo  lógico  es 
pensar  que  su  oficio  sabe. 
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Tal  júzgase  que  no  cabe 
engaño  á  los  veintitrés; 
y  benigna  en  demasía 
fué  la  ley,  así  al  juzgar; 
que  no  es  tan  llano  engañar 
á  las  chicas  de  hoy  en  día. 

Da  Josef.  Bien;  partamos  del  supuesto 
de  que  mi  hija  no  tuviera 
los  veintitrés. 

Alber.  Así  era 

delito  el  caso  funesto, 
y  el  infame  engañador 
ó  se  habría  de  casar, 
ó  á  la  engañada  dotar, 
sufrkndo  arresto  mayor. 

Da  JOSEF.  (Con  alegría.) 

¡Oh  placer!  ¿Y  mi  defensa 
acepta? 

Alber.  Sí...  en  tal  sentido. 

Da  Josef.  Pues  entonces,  me  decido. 
Alber.  Traígase  una  nota  extensa 
del  hecho  y  circunstanciada; 
no  olvide  detalle  alguno; 
aquí  todo  es  oportuno. 

También  las  pruebas  añada: 
testigos  de  referencia., 
en  fin... 

Da  Josef.  (Levaatáadose.)  ¿Qué  cosa  mejor 
que  las  cartas  del  traidor 
sonsacando  su  inocencia? 

Alber.  Ciertamente. 

Da  Josef.  Loca  estoy. 

Dote,  arresto,  casamiento... 

¡Me  ha  dado  usted  un  contento! 

(Saliend)  aturdí  Ja.) 

¡Con  Dios!  (  D  sde  la  puerta.) 

Por  las  pruebas  voy. 
Con  mi  hija  vendré  ahora  mismo, 
y  usted  de  nosotras  cuide. 

(Haciendo  un  saludo  grotesco.) 
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¡Con  Dios! 

ALBER.  (En  pie  despidiéndola.) 

Que  no  se  le  olvide 
la  partida  de  bautismo. 

(Váse  doña  Josefa  por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

ALBERTO,  MATILDE  y  DOÑA  JUANA,  que  entran  abriendo 

la  puerta  lateral  por  donde  habían  estado  escuchando. 

Da  Juana  Bravo,  señor  Abogado; 

¡qué  gravedad,  y  qué  modo! 

MAT1L.  (Con  Ingenuidad.) 

Lo  hemos  escuchado  todo. 

ALBER.  (imitando  su  tono.) 

Me  lo  había  imaginado. 

Da  Juana  (con  énfasis.) 

¡Qué  talento  y  qué  preguntas! 

Matil.  (á  Alberto  con  mimo.) 

Nos  perdonas  ¿es  verdad? 

ALBER.  (Hacienio  ina"caricia  á  Matilde.) 

Mujer  y  curiosidad 

tienen  que  estar  siempre  juntas. 

(Recobrando  su  gravedad.) 

Mas  que  por  última  vez 
esto  ocurra;  os  lo  demando. 

Da  Juana  Ya  nos  está  regañando; 

¡qué  cara  de  justo  juez! 

Alber.  (A  doña  Juana.) 

¿Pero  no  ve  usted,  mamá, 
que  la  profesión  lo  exije? 

Dfl  JUANA  (A  Matilde  con  b'usquedad.) 

Un  sermón;  ¿no  te  lo  dije? 

Alber.  Es  que  bien  visto  no  está. 

Matil.  Si  solo  una  broma  fué. 

Alber.  Bueno,  pero  en  ello  insisto. 

Da  Juana  ¡Que  escuchar  no  está  bien  visto! 

¿Alquien  acaso  nos  vé? 

Alber.  (seco,)  No  importa. 
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Matil.  (  Cariñosa.  )  Si  ya  está  hecho. 

ALBER.  (Á  aoña  Juana  incomodado  y  dando  pasos  por  la  estancia.) 

Nó:  de  ninguna  manera. 

Da  JUANA  (irritada  ) 

Oye,  yo  haré  lo  que  quiera, 
cuando  me  salga  del  pecho. 

Matil.  (  Á  Alberto  con  dulzura.) 

Vamos,  deja  esta  cuestión. 

AlBER.  (Á  Matilde.) 

¡Si  es  preciso  una  cachaza! 

Dn  Juana  (á  Alberto.) 

Alber. 

Matil. 


Alber. 

Da  Juana  (á  Alberto.) 

Deja  que  yo  le  conteste. 

(Á  Matilde.) 

Es  que  un  hombre,  de  esos  mil 
de  que  está  el  mundo  encendido, 
á  una  chica  ha  seducido, 
y  quiere  escaparse  el  vil; 
y  la  madre,  con  razón, 
busca,  si  mal  no  se  explica, 
que  se  case  con  la  chica, 
ó  pague  su  seducción. 

(Á  Matilde,)  Tal  es. 

(Á  Alberto.) 

Lo  encuentro  muy  justo, 
y  me  agrada  lo  defiendas. 

(Preocupado  como  si  estuviera  combinando  una  aeusación.) 

Ya  verás  cosas  tremendas; 
me  despacharé  á  mi  gusto. 

Da  JUANA  (Con  curiosidad.)  ¿Qué? 

Matil.  (m.)  ¿Cómo? 

ALBER.  (sin  cesar  en  sus  paseos  y  como  hablando  consigo.) 


Alber. 

Matil. 

Alber. 


¡Tú  eres  quien  me  saca  á  plaza! 

(Dando  largos  pasos  y  reprimiéndose.) 

No  ostiguemos  al  león. 

(Pausa.) 

(Á  Alberto.) 

Y  dime  ¿qué  pleito  es  este 
que  yo  apenas  lo  comprendo? 
¿Pues  no  lo  estuviste  oyendo? 
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Que  el  caso  es  tal 
que  se  presta  á  una  gran  cosa. 

¡Qué  sesión  tan  borrascosa 
será  la  del  juicio  oral! 

Matil.  ¿Qué  es  eso? 

Da  Juana  Cuenta . 

Alber.  Imaginen 

que  es  la  sala  de  la  Audiencia, 
llena  de  gran  concurrencia; 
ese  el  sitio  que  destinen  (señala  ei  foro.) 
al  Tribunal;  ahí  la  barra; 

(Desígnala  línea  que  divide  si  escenario  horizontalmente.) 

el  procesado  tras  ella; 

(ind  ica  el  si  lio  de  la  derecha.) 

aquí  la  ofendida  bella 
cuyo  sollozo  desgarra; 
y,  frente  al  otro  Abogado, 
que  está  triste  y  abatido, 

(Señala  el  sitio  de  enfrente) 

yo  el  acusador,  erguido, 
de  indignación  inflamado. 

Ya  acabó  la  prueba  enorme 
de  testigos  y  otras  clases; 
hilvanó  unas  cuantas  frases 
el  Fiscal,  por  todo  informe; 
otórgame  con  voz  tosca 
la  palabra,  el  Presidente; 
apriétase  bien  la  gente; 
no  se  oye  un  vuelo  de  mosca, 
y  contra  el  vil  seductor 
que  tiembla,  como  un  mosquito, 
execrando  su  delito 

(Con  tono  solemne) 

digo  al  Tribunal:  «Señor 
ved  aqui  mi  defendida, 
y  mirad  ahí  un  malvado 
que  el  honor  le  ha  arrebatado... 
eso  que  es  más  que  la  vida.» 

Matil.  ¡Muy  bien! 

ALBER.  (Lo  mismo  que  antes.) 
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«En  esta  cuestión 
la  perfidia  no  halla  tasa: 
aquel  que  roba  una  casa 
es  un  infame  ladrón; 
el  que  incendia,  yo  imagino 
que  es  un  incendiario  fiero; 
el  que  mata,  considero 
que  es  un  traidor  asesino; 
el  que  á  una  mujer  fascina 
y  seduce  y  deja  al  punto, 
ese  es  aún  más;  pues  en  junto 
roba,  incendia  y  asesina.» 

Da  Juana  ¡Bravo! 

Alber.  «Esa  es  acción  más  negra.» 

Da  Juana  (Apuadieid  >) 

¡No  me  puedo  contener! 

Alber.  (Aparte.)  Muy  bien  lo  tengo  que  hacer 
cuando  me  aplaude  mi  suegra. 

(Reasumiendo  ?u  i;jur3J.) 

«Sufra,  pues,  castigo  fuerte; 
que  sufra  arresto,  demando.» 

MATIL.  (Sorpren  lida  y  on  cindor.) 

¿Arresto?  ¿pues  para  cuando 
dejas  la  pena  de  muerte? 

Alber.  (sonriendo.)  Para  esto  no  se  inventó, 
chica. 

Da  Juana  (imtiia.)  La  debiera  haber: 

al  que  engaña  á  una  mujer 
lo  descuartizaba  yo. 

Matil.  ¿Es  tan  terrible? 

Alber.  Conforme; 

mas,  penar  de  esa  manera... 

Da  JUANA  (incrapáilole.) 

¿Pues  no  dijiste  que  era 
el  delito  más  enorme? 

Matil.  Esa  fué  tu  conclusión. 

Da  Juana  Ya  retractarte  no  puedes. 

Alber.  Sí,  pero,  entiendan  ustedes, 
usé  un  tropo  de  dicción  . 

Da  JUANA  (Dando  vueltas  p  )r  la  ha')ita:iún  ) 
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No  sé  que  es  eso. 

Matil.  (A  Alberto.)  ¿Qué  es  tropo? 

Alber.  (A  Matn  íí.)  Una  figura. 

Da Juana  (Aparte.)  Un  gazapo. 

(En  una  de  las  vueltas  Iteg  i  á  U  mesa  escritorio  y  registrando  el 
cajón  que  qu¿dó  abierto,  echa  de  ver  el  rol!  )  «■’e  cartas  y  1  >s  coje.) 

(Aparte.)  ¡Hola!  ¿qué  miro?  ¿qué  atrapo? 
¡papeles!  ¡cartas!  ¡los  copo! 

Matil.  (á  Alberto )  Te  lucirás. 

Alber.  (Entusiasmado.)  Sí  por  cierto; 

lograré  el  fallo  que  ansio: 
oirás  qué  renombre  el  mío. 

Matil.  ¿Y  después? 

Da  JUANA  (Esforzándose  por  leer  las  cart is  ) 

A  leer  no  acierto... 

ALBER.  (a  Matilde  sia  haber  reparado  en  doña  )u-na.) 

Después,  cuando  yo  concluya 
de  abogar,  y  haya  alcanzado 
los  triunfos  del  diputado, 
al  campo  es  fácil  que  huya, 
y  dormido  en  mis  laureles 
sólo  me  consagre  á  tí. 

Matil.  (á  Alberto.) 

¡Qué  hermoso  vivir  así! 

Da  Juana  ¡Mira,  mira  qué  papeles! 

(Vol/ienlo  al  lado  de  Matilde  con  el  rollo.) 

Alber.  (Aparte.)  ¡Santo  Dios! 

MATIL.  (Examinándolos.) 

¿Cartas...?  ¿qué  es  esto? 

Da Juana  (Leyendo.)  «Querido  Carlos»... 

Matil.  (con  extmeza.)  ¡Querido! 

.  Da  Juana  ¡Un  lio  de  tu  marido! 

¡Carlos;  un  nombre  supuesto! 

Alber.  (á  doña  juana.)  Señora  (Aparte)  ¡Dios  nos  asista! 
Matil.  (Gimotea  ido.)  ¡Dios  mío! 

ALBER.  (Cogiéndole  la  mano.) 

¿Vas  á  hacer  caso? 
yo  te  diré  .. 

Da  Juana  (iracutla.)  ¡No  ÍO  paSO...! 
un  lio;  salta  á  la  vista. 


Matil.  ¡Ay  qué  desgraciada  soy! 

Alber.  Pero,  Matilde,  por  Dios: 

¿es  que  vais  entre  las  dos 
á  volverme  el  juicio  hoy? 

Da  Juana  Es  un  lio,  yo  lo  digo. 

Alber.  No  es  un  lio,  no  señora; 
calma, 

Da  Juana  (Aparte.)  ¿Qué  inventará  ahora? 

ALBER.  (Afectando  íranquilid  id.) 

Ese  rollo  es  de  un  amigo... 
de  un  amigo,  que  se  empeña 
que,  en  calidad  de  Abogado, 
se  lo  conserve  guardado, 
hasta  que  venga  su  dueña. 

Da  Juana  (Torciendo  el  gesto.)  ¡No  Ule  fio! 

Matil.  (Tranquilizándose.)  Sí,  eSO  eS. 

Alber.  ¿Qué  va  á  ser? 

Matil.  (A  Alberto.)  No  lo  creía... 

Da  Juana  Se  ablandó. 

ALBER.  (Estrechando  á  Matilde.) 

Matilde  mía, 

sabe,  de  hoy  para  después, 
que  yo  no  te  engaño. 

Matil.  (Acarician  tolo.)  ¿NÓ? 

Alber.  (á  el<a  id )  Nó,  bien  mío. 

Da  [uana  (Aparte )  ¡Cómo  acierta 

á  fingirle! 

(Á  Matilde)  Vive  alerta; 
y  sino  viviré  yo. 

(Suen  x  la  Cvmpanilli.) 

ALBER.  (Desprendiéndose)  Llaman. 

Matil.  Será  esa  señora... 

ESCENA  X 

DICHOS  y  RUPERTA 

Ruper.  Dos  mujeres. 

Alber.  Ellas  (A  Rupertx.  Que  entren,  (s  ie  Ruperta.) 
Da  Juana  (á  Matilde.)  Vamos,  que  no  nos  encuentren 

(Deja  las  cartas  sobre  la  m:sa  bureau.) 
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(n  Alberto.)  Ya  no  escucharé. 

(Á  Matilde.)  Hasta  ahora. 

(  Vanse  doña  Juana  y  Matilde  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI 

ALBERTO:  después  DOÑA  JOSEFA 

ALBER.  (Frotándose  las  manos.) 

De  una  buena  me  he  escapado. 

Da  Josef.  (Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Alber.  ¿Y  su  hija? 

Da  Josef.  Jesús,  no  hay  quien  la  corrija, 
también  conmigo  ha  llegado; 
mas  dice  le  da  vergüenza 
y  se  ha  quedado  en  la  entrada. 

Alber.  ¡Bah!  que  pase.... 

D*  Josef.  Nada,  nada, 

no  hay  razón  que  la  convenza. 

Alber.  Como  guste.  ¿Y  los  papeles? 

Da  JOSEF.  Aquí  están,  (siea  un  legajo  y  deja  la  partida  de  bautismo 
da  su  hija  sobre  una  silla.) 

ALBER.  (Procurando  romper  los  hilos  del  legajo.) 

¿A  ver?...  Trabajo 
cuesta  abrir  este  legajo. 

Da  Josef.  Córtele  usted  los  cordeles. 

ALBER.  (Cartándolos.)  ¡Ajá! 

Da  Josef.  Fíjese  usted  bien. 

Verá  cuantas  felonías. 

ALBER.  (Reparando  en  las  cartas  y  aparte.) 

¡Demonio!  ¡son  cartas  mías! 

(  Leyendo  el  nombre  inicial  aparte.) 

¿Isabel?  ¡ella  también! 

D°  Josef.  (cou  exaltación.)  ¡Usted  ve  qué  fementido! 

¿cómo  ruega  y  cómo  implora? 

ALBER.  (Con  movimiento  nervioso.) 

Sí  señora,  sí  señora... 

(Aparte-)  En  buen  lio  me  he  metido. 

Da  Jo  SEF.  (  Buscando  un n  carta  entre  varias,  ) 

Lea  esta  carta,  en  que  jura 


Matil. 

Alber. 
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que  la  llevará  al  altar. 

Al*ER.  (Sin  leer,  aparte.) 

A  mí  algún  mal  me  vá  á  dar; 
ya  me  ha  entrado  calentura. 

Da  JOSEF.  (con  exirañeza.  )  ¿Qué  dice  usted? 

Alber.  (Aturdido,)  Que  es  muy  cierto; 

que  tiene  usted  mil  razones. 

Da  JOSEF.  (Enseñándole  e’  párrafo  de  otra  carta.) 

Lea,  lea  estos  renglones,.. 

ÁLBER.  (sin  fijarse,  aparte.) 

Del  trance  á  salir  no  acierto. 

Da  JOSEF.  (Llamándole  la  atención.) 

¿Vé  usted  qué  traición  tan  negra? 
Alber.  Sí,  sí,  déjeme  leer... 

(Aparte.)  ¡Ay,  si  viene  mi  mujer! 

¡ay,  si  se  entera  mi  suegra! 

Da  |OSEF.  (insistiendo) 

¡Cómo  organizó  el  asedio 
para  su  virtud  rendir! 

Alber.  (irresoluto,  aparte)  Esto  no  puede  seguir: 

es  preciso  hallar  un  medio. 

Da  Josef.  Y  bien;  ¿qué  vamos  á  hacer? 

ALBER.  (Sobreponiéndose.)  f 

Déjeme  usted  meditar.  (Pensativo.) 

(Pausi  y  con  decisión.) 

Justo:  antes  de  comenzar, 
preciso  será  saber 
dónde  está  ese  seductor, 
ese  Carlos;  pues  sin  eso 
faltará  á  nuestro  proceso 
el  dato  de  más  valor. 

Da  JOSEF.  (Vacilante.) 

¿Dónde  está?  Si  lo  supiera 
¿cree  usted  que  yo  aquí  vendría? 
Alber.  Entonces,  señora  mía, 
buscamos  una  quimera; 
nuestra  acción  es  ilusoria. 

Da  Josef.  Ya  lo  encontrará  el  Juzgado. 

Alber.  (  Aparte  )  Quiere  que  yo  maniatado 
venga,  por  requisitoria. 
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D°Josef.  Yo  ayudaré  á  la  justicia. 

Alber.  Nada,  señora,  usted  yerra; 
estará  en  extraña  tierra; 
burlará  nuestra  pericia. 

Da  Josef.  Yo  iré  hasta  lo  más  lejano; 

yo  haré  un  esfuerzo  inaudito. 

Alber.  Nada,  para  este  delito 

no  hay  extradicción,  y  es  vano. 

(Pausa.) 

Yo  le  aconsejo,  señora 
que  su  querella  abandone, 
y  que  á  ese  loco  perdone. 

Da  Josef.  (con  ira.) 

¿Qué  escucho?  ¡Primero  mora! 

ALBER.  (Resuelto.) 

Pues  no  me  encargo  de  ella. 

Da Josef.  (suplicante) 

Dios  mío,  nó,  no  por  cierto; 
saque  á  salvo,  don  Alberto, 
el  honor  de  una  doncella. 

Mire  usted  que  en  usted  fía. 

¡Me  cuesta  lágrimas  tantas! 

¡Yo  haré  que  venga  á  sus  plantas 
á  arrojarse  la  hija  mía! 

ALBER.  (Aterrado  por  esta  indicación  y  con  energía.) 

¡Nó!  He  dicho  que  no  es  posible, 
y  basta. 

Da  Josef.  (Llorando.)  ¡Qué  desengaño! 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  MATILDE  y  DOÑA  JUANA  que  acuden 

Matil.  (intercediendo.)  Alberto,  no  seas  uraño; 
defiéndela. 

Alber.  (Aparte.)  Esto  es  horrible. 

Da  Juana  (á  Alberto  )  Es  tu  deber. 

Alber.  (Aparte.)  ¡Dios  me  asista! 

Da  JOSEF.  (Á  Mutiide  y  á  doña  Juana.) 
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Dios  á  ustedes  se  lo  pague. 

ALBER.  (Perplejo.)  (Aparte.) 

Si  descubren  el  enjuague 
no  hay  nadie  que  las  resista. 

MATIL.  (Con  dulzura  á  Alberio.)  Anda... 

ALBER.  (impaciente  disimulando.) 

Pero,  si  no  hay  modo... 

DaJOSEF.  (Queriendo  arrodillarse  ante  Alberto.) 

Ponga  la  querella  ahora. 

Da  Juana  (con  terquedad.)  Eso  es,  sí... 

Alber.  (á  doña  juana.)  Pero  señora... 

¿se  ha  de  meter  usté  en  todo? 

Da  Josef.  (á  Alberto.)  Ya  daremos  con  el  vil. 
Matil.  (id.)  ¿Yo  ese  favor  no  merezco? 

Da  [UANA  (con  decisión.) 

¡A  descubrirlo  me  ofrezco! 

ALBER.  (Á  doña  Juana.) 

La  haremos  á  usté  alguacil. 

Da  Juana  ("irritada.)  Nada  de  puyas. 

Alber.  (incomodado.)  Pues  bien; 
cada  cual  en  su  lugar. 

(Á  Matilde.) 

tú,  mujercita,  á  cuidar 
de  la  casa;  (¿doña  juana)  Usted  también. 
Da  Juana  (Punosa.)  ¿Nos  echas? 

Matil.  (sentida.)  ¡No  lo  creería! 

Da  JoSEF.  (Reteniéndolas  suplicante.) 

No  se  vayan  por  favor. 

Alber.  (Desesperado.)  Vamos,  esto  es  un  horror. 

(Á  Matilde  que  llora.) 

Más  llanto;  pero  hija  mía, 

¿no  ves  que  si  se  entromete 
tu  mamá,  en  este  fregado, 
vá  á  ser  ella  el  Abogado? 

(poniendo  i  doña  Juana  el  birrete.) 

¡Póngase  usted  mi  birrete! 

Da  Juana  (con  desenfado.) 

¿Y  qué?  mejor  que  lo  haría. 

Alber.  (con  furor.)  No  diga  usted  más  sandeces. 
Da  Juana  (irritada.)  Mejor  que  todos  los  jueces 
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yo  al  perjuro  encontraría. 

ALBER.  (Aparte.) 

Me  vá  á  dar  el  gran  disgusto. 

Da  Juana  (a  doña  Josefa.) 

¿Cómo  se  llama  el  infiel? 

Da  Josef.  Carlos. 

Da  JUANA  (Haciendo  u  i  gtsto  significativo.) 

¡Carlos!  ¿será  aquél,.,? 

¿Y  ella? 

Da  Josef.  Isabel! 

Da  JUANA  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

¡Cielos!  ¡justo! 

Da  JOSEF.  (Asombrada.)  ¿Qué? 

ALBER.  (Sobrecogido  aparte.) 

¿Qué  diablo  habrá  ideado? 
DaJUANA  ¡Que  ya  cayó  en  el  garlito! 

(Á  Alberto.) 

¡Tu  amiguito!  ¡tu  amiguito! 

Alber.  (Aparte )  Tiemblo  como  un  azogado. 
Da  JOSEF.  (Con  extrañeza.)  ¿Su  amigo? 

MAT1L.  (Reconviniéndola-)  ¡Alberto! 

Alber.  (  Á  Matilde,  procurando  dominarse.) 

Repara... 

Que  eso  es  pura  fantasía. 

Da  JUANA  (Haciendo  mohines-) 

¡Sí!  á  mi  se  me  escaparía. 

Vaya:  la  cosa  está  clara. 

Da  Josef.  (á  doña  juana )  ¿Cómo? 

Da  Juana  (a  doña  Josefa.) 

Hace  un  rato  que  aquí, 
en  un  lío  de  papel, 
las  cartas  de  una  Isabel 
á  un  Cárlos,  su  amante,  vi. 

(á  Alberto.)  ¿Es  exacto  lo  que  digo? 

Alber.  Sí,  justo . sí:  sí,  señora. 

(Aparte  con  rabia.)  ¡Maldita  sea  la  hora! 
Da  Juana  (á  Alberto.)  ¿No  dijiste  que  un  amigo 
tuyo  era  ese  Cárlos? 

Alber.  (  Abatido.  )  Sí... 

D*Juana  (A  Alberto.) 
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¿No  es  otro  Cárlos  también 
este  seductor?  Pues  bién: 
si  hay  una  Isabel  aquí 
seducida,  yo  estoy  fija, 
no  me  engaño  en  lo  que  digo: 

(ÁAibert?.)  ese  Carlos,  es  tu  amigo; 

(á  dona  Josefa.)  esa  Isabel  es  su  hija. 

Da  jOSEF.  (Consternada.) 

¡Ahora  lo  comprendo  todo! 

MATIL.  (Con  tono  de  reprocOe  á  Alberto.) 

¿Es  posible? 

Da  Josef.  ¡Oh,  decepción! 

Alber.  Si  es  una  equivocación . 

Da  Juana  (con  soma.) 

¡Por  eso  no  hallabas  modo! 

Alber.  Si  este  es  otro  Carlos . 

Da  Juana  ¡Cá! 

(Como  asaltada  de  una  idea  súbita.) 

Ahora  lo  vamos  á  ver. 

(á  doña  Josefa.)  ¿Usted  debe  conocer 
la  letra  de  su  hija?  ¡Ahí  vá! 

(Coje  las  cartas  'lela  mesa  y  las  euseña  á  doñajosefa.) 
Alber,  (  Procurando  evitarlo  en  vano  y  aparte.) 

¡Me  pierde  esta  suegra! 

Da  JOSEF.  ("Examinando  la  letra.)  ¡Es'de  ella! 

MATIL.  (Mirándola  también  y  con  terroi-) 

¿Con  que  es  de  ella? 

Da  Juana  (á  Matilde.)  ¡Tal  afirma! 

Da  JOSEF.  (Examjnando  más  las  cartas.) 

Justo!  ¡su  letra!  ¡su  firma! 

Alber.  ¡(Aparte-) 

¡No  la  parte  una  centella! 

Da  [uana  (á  Alberto.)  Ya  no  puedes  ocultarlo. 

ALBER.  (Aparentando  calma.) 

Pues  bien;  es  verdad,  corriente: 
es  mi  amigo;es  mi  cliente, 
y  yo  no  debo  acusarlo. 

(á  doLa  Josefa.)  Así,  no  cuente  conmigo, 
y  busque  otro  defensor. 

D°  JUANA  (á  Alberto  con  furia.) 
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¿Ampararás  á  un  traidor? 

MáTÍL,  (Con  ironía.) 

¿Donde  te  echaste  ese  amigo? 

ALBER.  (Apartándolas.) 

Dejadme  en  paz.  (  á  doña  Josefa.) 

¡Con  Dios  id! 

Da  JOSEF.  (Con  tono  de  amenaza.) 

Nunca  de  usted  lo  esperé; 
más  yo  publicaré 
en  la  prensa  de  Madrid. 

(Acercándose  á  Alberto  ciue  empuña  el  rollo  que  trajo  doña  Josefa) 

Deme  usted  las  cartas. 

ALBER.  (Reteniéndolas.)  ¿Cuáles? 

Da  Josef.  Las  que  traje. 

ALBER.  (Oponiéndose  y  rechazándola.) 

No  señora; 

tome  las  de  su  hija  ahora; 

(Quiere  darle  las  quejeonservaba  de  Isabel.) 

no  son  suyas  estas  tales. 

(Designando  las  que  le  entregó  doña  Josefa  ) 

Da  Josef.  (Porfiándolas)  ¡Son  mías!  ¡las  traje  yo! 

Da  Juana,  (interviniendo  y  ayudando  á  loñajosefa.) 

¡Suyas  son! 

MATIL.  (Conteniendo  á  Alberto.) 

Por  Dios,  Alberto. 

Alber.  (p  ugnaudo  por  que  no  se  las  cojan.) 

¡Son  de  Cárlos! 

Da  JOSEF.  (Queriendo  arrancarlas.) 

No  por  cierto. 

Alber.  (Defendiéndolas.)  Recogerlas  me  encargó. 

Da  Juana  (Zarandeanddá  Alberto.) 

¡Eso  es  usuparlas,  sí! 

Da  Josef.  (id.)  ¡Usurparlas! 

MATIL.  (intercediendo.)  Dáselas. 

Da  Juana  (Con  un  esfuerzo  supremo.) 

¡Por  fuerza  me  las  darás!  (se  las  quita) 

Matil.  (Agitada.)  Mamá,  mamá. 

Da  JUANA  (Llevándose  la  presa  á  un  lado  )  ¡LaS  COgí! 

ALBER.  (Dejándose  caer  en  el  sillón  ab.umado.)  (Aparte.) 

¡Ahora  el  petardo  revienta! 
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Da  JOSEF.  (A  doñ.i  Juana.)  Traiga. 

Da  JUANA  (A  doña  Josefa,  queriendo^examinir  las  cartas) 

Espere,  las  veré. 

Alber.  (  Levantáadose  é  impidiéndolo,) 

Mamá  ¿qué  va  á  hacer  usté? 

Da  JUANA  (Rechazándolo-) 

¿Y  á  tí  quien  te  pide  cuenta? 

ALBER.  (Afectando  gravedad  y  procurando  evitar  que  vea  los  cartas.) 

Eso  es  violar  un  secreto 
de  un  amigo,  y  no  permito . 

MATIL.  (á  Alberto.) 

Sí,  defiende  á  tu  amiguito. 

Alber.  (á  Matilde.) 

¿No  ves  que  eso  no  es  discreto? 

Da  Juana  (a  doña  Josefa.) 

Las  veré,  si  usted  consiente, 
que  es  la  dueña  en  este  instante. 

Da  JOSEF.  (A  doña  Juana.)  Si  tal. 

Alber.  (Aparte,  tembloroso)  Hirió  el  fulminante. 

Da  Juana. (  Examinando  las  cartas.) 

Yo  encontraré  al  delicuente. 

(Alberto  se  demuda  y  vacifa-) 

Matil.  (á  Alberto.)  ¿Qué  tienes? 

Alber.  (Disimulando.)  Nada....  un  mareo . 

Matil.  (á  Alberto.)  ¿Quieres  agua? 

Da  JUANA  (sorprendida,  al  ver  lajletra  de  las  cartas) 

¿Es  ilusión? 

Alber.  (Aparte.)  Sí,  no  está  mal  chaparrón 
el  que  vá  á  caer. 

D*  Juana  (con  furor.)  ¡Ya  veo! 

{Son  de  él! 

ALBER.  (Apsrte  consternado.  )  Ya  me  lo  esperaba. 

Da  Juana  (á  Alberto.)  ¡Infame!  ¡monstruo! 

Matil.  (á  doña  juana.)  ¡Mamá! 

Da  JOSEF.  (Asombrada.)  ¿Qué? 

Da  Juana  (á  Matilde.)  ¡Ya  está  visto!  ¡ya  está! 

¡te  engañaba!  ¡te  engañaba! 

Matil.  (á  doña  Juana) 

¡Dios  mío!  ¿qué  dice  usté? 

Da  Josef.  (Á  doña  juana.)  Expliqúese  usted. 
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Alber.  (á  Matilde.)  ¡Delira! 

Da  JUANA  (Á  Matilde,  ensenándole  las  cartas) 

Míralo,  Matilde,  mira; 

(Señalando  á  Alberto.) 

¡él,  el  delincuente  fué! 

MATIL.  (Reparando  en  la  letra  de  las  cartas.) 

¡Su  letra!  (se  desmaya.) 

Da  Juana  ¡Sus  cartas  son!  (Le  dá  un  ataque.) 
DaJOSEF.  (Á  Alberto  )  ¡Con  que  usted!  (Cae  en  una  silla.) 
ÁLBER.  (Acudiendo  á  Matilde.) 

¡Matilde!  ¡yerta! 

¡Agua!  ¡Ruperta!  ¡Ruperta! 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  RUPERTA  que  ocude. 

RUPER.  (Con  un  vaso  de  agua.  )  ¿Qué  ocurre? 

ALBER.  (Dá  de  beber  &  Matilde)  (á  Ruperta.) 

Abre  ese  balcón. 

Ruper.  (  Contemplando  el  cuadro.) 

¡Tres  desmayos! 

Alber.  (f  ui  ioso  y  á  la  vez  temblando  ) 

Sí,  hija'sí. 

Ruper.  (A  doña  juana )  Señora. 

Alber.  (A  Matilde.)  Matilde  mía. 

(A  Ruperta,  señalando  á  doña  Juana) 

No  levantes  á  esa  arpía; 

(id.  á  doña  Josefa.) 

ni  á  esa  ¡no  vuelvan  en  sí! 

Ruper.  ¿Que  no  las  levante? 

Alber.  (con  ira.)  Nó. 

Ruper.  Se  mueren. 

Alber.  ¡Mejor! 

Ruper.  Se  alegra. 

Alber.  Si  se  despierta  mi  suegja, 
voy  á  desmayarme  yo. 

Ruper.  (Asustada.)  ¡Ay,  Dios  mió! 

ALBER.  (ÁRperta  nnpujándole.) 

Calla,  calla. 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  é  ISABEL,  qde  acude  al  estrépito. 


Isabel.  (Desdi  *«utro.)  ¡Madre! 

Alber.  (c  ia  desesperie  óa.)  ' 

Esto  faltaba  ahora. 

ISABEL.  (Entrando  y  qu «dando  estaoefacta  al  verá  Alberto-) 

¡Cárlos! 

ALBER.  (á  Isabel  rechazánd  )la.) 

Yo  no  soy,  señora. 

Isabel.  ¡Traidor!  (se  der  naya.) 

Ruper.  También  se  desmaya. 

Alber.  De  la  consulta  reniego, 
del  pleito  y  la  abogacía. 

(Á  Ruperta) 

Tráete  más  agua,  hija  mia; 
tráete  una  manga  de  riego. 

Ruper.  (con  más  vasos)  Más  agua 

MATIL.  (Despertando.)  ¡Ay  DÍOS! 

Alber.  (Miran  lo  e1  cuidro.)  ¡Buena  ricia! 

DaJOSEF  (Dispertando  cnn  tono  trájieo.)  ¡El! 

Da  Juana  (iT)  ¡Seductor! 

Isabel.  (w  )  ¿Y  mi  ultraje? 

Da  Josef.  (Á  tonbei.)  Vámonos. 

Alber.  (á  aubas.)  Sí,  buen  viaje. 

Da  JOSEF.  (Con  amenaza  á  Alberto  ) 

¡Ya  encontraremos  justicia! 

(Vanse.  Ruperta  sale  tanbléa  á  un  alemdt  de  Alberto.) 


ESCENA  XV 


DICHOS,  menos  DOÑA  JOSEFA  é  ISABEL  qiestlen 
y  RUPERTA  que  se  ha  ido  por  una  puerta  lateral. 

Alber  (á  doñajua-u.)  ¿Ve  usted  su  obra? 
d" Juana ¡La  tuya! 

ALBER.  (Abrazando  á  Matilde.)  Matilde. 

Matil.  (uoros..)  ¡Ay,  Alberto  mío! 
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ALBER.  (Arrodillándose  ante  Matilde,) 

En  tu  absolución  confío. 

Da  Juana  (á  Alberto.)  ¡Jamás! 

ALBER.  (Á  doña  Juana,  lev  untándose)  No  pido  la  SUya. 

Matil.  ¿Tú  que  me  juraste  ...? 

ALBER.  (Á  Matilde  acariciándola)  Sí. 

Yo  mi  porvenir  te  he  dado; 
meexigiste  mi  pasado 
y  eso  darlo  no  está  en  mí. 

Pedir  tanto  no  conviene, 
ni  ofrecer  tanto  es  posible: 
no  hay  que  pedir  lo  imposible; 
nadie  dá  lo  que  no  tiene. 

El  matrimonio,  en  rigor, 
solo  obliga  al  hombre  amante, 
de  su  fecha  en  adelante; 
más  no  con  fecha  anterior. 

Solo  tu  fé  virginal 
pudo  otra  cosa  exigir. 

Da  Juana  (á  Matilde  con  rabia.) 

¡Qué  bien  sabe  revestir 
su  conducta  criminal! 

Matil.  (con  suavidad.)  Mamá. 

DaJUANA  (Á  Alberto  con  sorna.) 

Pronuncia  el  discurso 
que  tenías  proyectado; 
anda,  infame,  solapado. 

ALBER.  (Á  doña  Juana  con  decisión) 

Pues  bien,  escuche  el  concurso. 

Da  Juana  (á  Alberto  )  Toma  pleitos. 

Matil.  (Á  Alberto  persuasiva.)  NÓ,  pOT  DÍOS. 

ALBER.  (a  Matilde.) 

Nó;  si  es  en  el  pleito  este. 

Matil.  (á  Alberto.)  ¡No  más! 

Alber.  (á  Matii i».)  Deja  que  conteste 
á  tu  madre,  por  los  dos. 

(A  do lajuana  y  Matilde;  examinando  y  mostrándoles  la  partida 
de  bautismo  de  Isabel.) 

La  acusación  preparada 
la  retiro;  no  hay  engaños: 
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cumplidos  veintitrés  años 
tenía  ya  la  engañada. 

Su  partida  de  bautismo, 
que  aquí  quedó,  lo  resuelve; 
la  ley  por  tanto  me  absuelve: 
quien  se  engañó  fui  yo  mismo. 

ÍÁ  doña  Juan*-) 

^ro,  si  bien  me  reintegra 
la  ley  libre,  en  esta  causa, 
en  costas,  á  quien  me  encausa 
condena,  y  esta  es  jni  suegra. 

(Doña  Juan?  hace  gestos  de  rabia*) 

Como  su  falsa  denuncia 
atribuyóme  aquel  yerro, 
ahora  pena  de  destierro 
contra  mi  suegra  pronuncia. 

(DoBaJuana  quiere  arrojarse  sobre  Alberto  y  ’a  detiene  Matilde.) 

Da  Juana  (Fuño  a.) 

¡Destierro!  Bueno,  me  iré; 
más  desharé  este  consorcio. 

Matil.  ¡Mamá! 

Da  Juana  (á  Mutnde.)  ¡Pide  tu  divorcio! 

Alber.  (~  doñ  i  Juana. 

Nos  divorciamos....  de  usté. 

Da  Juana  (A  Matilde.) 

¿Oyes?  ¡No  aguanto  este  ultraje! 

Alber.  Ni  yo  resisto  á  fé  mía. 

Matil.  ¡Alberto! 

Alber.  (a  Matilde )  Que  al  ser  de  día 
tengas  listo  su  equipaje, 
ó  el  nuestro;  lo  mismo  es. 

Me  ajusto  á  la  ley  de  Dios: 
un  matrimonio  es  de  dos; 
uno  sobra,  cuando  hay  tres. 
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